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Jhqm opinan lUie^i'cbMiOOSÍ. 

l i m a d o r i i o f í n s 
Sin haber pedido permiso a sus tuto-

res, me atribuí la. paternidad en el bi-
gote de Amador Molins, pequeño rasgo 
característico en él; pero,, ante todo, 
no quiero dejar pasar por alto sus bue-
nas cualidades. En primer lugar, las 
musicales (en las que me extenderé 
más. adelante) y en segundo lugar, 
sus aficiones de prestidigitación, que 
muchos ignoran. 

¡Molins podría amenizar verdaderas 
veladas í'arailiares, y, de proponérselo, 
incluso podría actuar de cara al públi-
co.. Yo, que tengo una verdadera predi-
lección por el escamoteo y las Irampas 
y que me gusta que los ilusionistas 
guarden sus trucos en el maj'or secre-
to, fui testigo de una pequeña sesión 
con que quiso obsequiarme mi amigo: 

. ((Se coje un terrón de azúcar. Se marca 
un número, cualquiera. Sc; mete en la 
tacita de café, muy palíente, ^e. tapa 
rápidamente con vuestra mano—(jue 
Molins coje preventivampnte—y unos 
instantes después sale el número mar-
cado en la mjsma.» Para engañarme, 
Molins me (iijo que el vapor del café 
transcribía el número, del terrón de azú-
(;ar en la mano. ¿Facilísii^o?, Yo creo 
(jue sí, pero muy original. Y termina-
nios la spsiipn C(pn algunos juego.s con 
las cartas, que Ainaílor resuelve con 
gran facilidad y pulcritud. Én el Ifans-

curso de sus juegos, observé que, efec-
tivamente, Molins tiene pn su semblan-
te algo de prestidigitador: su nariz 
grande—demasiado grande para él— 
abultada cabellera, unos ojos peque-
ños, pero sonrientes, y su cara, que se 
sonroja a cada momento en sus expli-
caciones... 

Molins pertenece a una familia d«' 
puro raigambre granollerense y artísti-
co, que cuenta que el muchacho de 
muy peí^ueño iba detrás de las orques-
tas con dos trozos de madera imitando 
el violín. Esto quiere decir que su vo-
cación por la música es innata en él. 
Naturalmente que muchos han empe-
zado exactamente igual y a la mitad 
del camino han dejado el arte en la 
cómoda y se han convertido,en millo-
narios o panaderos. Molins quiso se-
guir los estudios musicales y los siguió 
con toda vocación y el máximo entu-
siasmo, que actualmente le han valido 
la distinción de ser el más admirado 
trompeta de nuestra ciudad y aplau-
dido en muchas ocasiones. Y lo mismo 
podríamos decir en sus estudios con 
el violín, que le valieron el diploma de 
profesor de manos del maestro Lam-
bert (q. e. p. d.) en nuestra Escuela 
Municipal (ie Música. 

Pero el éxito musical de Molins se 
debe en gran parte—podemos decir-
lo—a los fracasos que ha tenido. Pro-
posiciones de orquestas, invitaciones a 
ensayos y a la laora de la verdad: ((de-
masiado joven», «inseguridad», ((tú pro-
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